
L.A 

A L J A B A. 
Dedicada al bello sexo Argentino . 

.............................................................. ~ ....... 
BUENOS AIRES, 16 DE NOVIEMBRE DE 1880 • ( tmr:c ro 3 as; ........................................................................ 

-···················································-------···· 
.11 mis lectoraso 
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de las mugeres. He aqu'l Jas indestruotibles 
bases sobre que deben fundar el edificio de 

¡MuGE&! f! ¡ Non1bre prrmunciado su felicidad propia,. y la de cuantos las 
por los lábios de Dios mismo 11 Asi llamó á pertenezcan, ya sea como hija¡, ya como 
la pnmera que formó con el alto designio d.e madres, ó ya como esposas. La muger que 
poblar la tierra de séres que le alabasen; recibe una educacion moral, y la practica. 
¡ Muger l! ¡Nombre que encierra gran- debidamente, es, digásmoslo así, un templo 
des sigr.ilicados 1 ¡ Muger! Parte esencial en el qué moran todas las virtudes: ella. serc~. 
del univeno; colu•una. de los estados; honor, prudente sin afectacion; afable sin familia­
gloria, ornamento, y brillo de la sociedad, ridad; honesta sin hipocresla; ingenua y 
y adorno de las concurrencias privadas ; candorosa, sin necedad; silenciosa sin vani• 
dulce compañera y consoladora del hombre dad J bumllde sm bajeza; compasiva y 
aislado ; legisladora del orden doméstico ; humana., sm ostentacion; honrada sin or­
eeanoma, administradora, de los caudales gullo: por último la. tnuger moral es un 
que el afan y desvelos del hombre deposita, tesoro inapreciable: siendo moral, es por 
en las arcas de su prudencia ••••••••• En fin necesidad instruida ; porque, las virtudes no 
¿oué bien no encierra en sí la palabra mu- se adquieren sin que la instruccion las guie; 
ger? y mucho mas, cuando no d"'miente siendo instruida, debe aplicarse con empeño 
las clasificaciones de moral, instruida, !J ha- á practicar cuantas reglas ha recibido de la 
cendosa. He aquí los mas brillantes adornos moral; practicandD la; regla~ es oonsi 
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guiente que sea hacendosa ; y que viva. fiera despedaza su presa en silencio, sin 
siempre ocupada. en desempeñar los deberes mortificar su oido con insultos, ni denues• 
de su propio estado : ¿quien podrá. negar, 6 tos, que á veces son mas sensibles, que el 
reusar a una muger que sea moral, los ho- golpe mas bien dirigido. 
menajes de respeto, veneracion, y tle una Sí; hay un Dios ; y no~¡otros no pode­
justa. alabanza? (quien será tan imbécil que, mos conocerle sino formandonos la. idea de 
confunda entre las muchas docenas, que un ser lleno de poder y sabiduría, Soberano 
por desgracia se observan de inmorales, á protector y director del órden de todas las 
una muger, que por sus virtudes se ha. ele- co,as que vemos, y remunerador de la virtud: 
vado á una esfera que la presenta convertida siendo esencialmente infinito en todas sus 
en una. deidad que se debe respetar ? perfecciones, dejaría de ser Di~, si nó 

( Ccmtinuartl.) 

RELIGION. 

El hombre que teme á Dios 
Es el mas hombre de bien; 
Este temor a ser sábio 
Le encauunará tambien: 
No solo le teme, Je ama; 
y á su semejante en el; 
Porque sabe que asi cumpla 
Los preceptos de su ley. 

De todos los conocimientos mas necesa­
rios al hombre, debe ser el primero y el mas 
importante el de la ex1stencta de un Ser 
Supremo. La. persuacion de esta existencia 

es el fundamento mas sólido é invariable en 
que se afianzan las buenas costumbres, la 
virtud, la probidad, la justicia, y todo cuan­
to hay, y puede haber de útil y necesario 

á la sociedad ; si este conocimiento se ne­
gase, e de qué clase vendria á ser el cora­
zon de cada uno de los hombres l ¿ Qué 
sería del mundo, ó para decirlo meior , ~ , 
que teatro de horrores no se volvería ( é Ha .. 
bria en el hambre alguna cualidad que lo 
distinguiera de las béstias mas feroces? No • . ' nmgnna otra quedaria en él, que lo diferen ... 
ciase, sino el Ul\O de la palabra; y esta 
misma. aumentaría su ferocidad ¡ pues una 
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premiase la virtud, y no castigase el vicio con 
severidad: no debemos dudar que asi lo 
hace de una manera digna de su poder, y 
proporcionada á los aten!ados. Dios ha da· 
tfo a los hombres el poder de inventar casti­
gos, para lo~ que infringen sus leyes; ¿y él 
no se habra reservado ningnno, para vengar 
los ultrages que recibe de los hombres mis­
mos, que le son deudores no solo del código 
de sus sá.bias y ~aluda bies leyes, si!lo tambien 
de tantos beneficins? •••••••• ¿Qué sería Slt 

justicia, si le fuera indiferente el bien, y el 
mal? ¿Como habrá quien se pueda dt>jar 
persuadir que, deje al malvado descanzar al 
lado de nn hombre de bien, en el pacifico le­
cho del se pul ero? l Como el que amontonó 
riquezas, o¡nimiendo al huerfano, Uenaudo 

de amargUTa el corazon de la aftigidil viuda, 
victima de sus violencias, y el que rs.gotó tu­
dos Ios delitos, ha de de.scaozar en paz 1 ••••• 

(Continuará.) 

AMISTAD. 

Es la flmistad el don mas hermoso que 
gozan los hombres en la soei~dad ~ mas 
parece que esta deidad consoladora y bené­
fica, ha yá desaparecido de )a tierra; y que; 

habiéndose visto profanada por los hombres 

mismos, ha. huido de entre ellos, para no es .. 
tares puesto á sus ultlc\ges • , , •••••••• , ••• , 



Esta palabra amislad, es muy vulgnr­
mente usada; en particular entre las seiiD· 
ras: ellas dán con frecuencia el títolo de 
amigas, indistintamente, A cuanta! frecuentan 
sus casas; mas sería. muy íttil usáran mas 
eeonomta. en esa palabra, y que á ntuy ponas 
distingmesen con ella. La esperíenoia las 
desengaña. á cada. paso de las equivocaciones 

que se padecen á. este respecto. 1 A miga l 
palabra. muy dulce, segtuamente t .... ¡Ami­
ga! ! 1 ¡ Amigo t ! ! ¿Donde se hallan? •••• 
A 1a Terdad que si nos dejamos llevar de 
las apariencias, de las espresiones de afecto; 

de las caricias; de los halagos, y de los dis· 
cursos, al parecer vertidos con ellenguage 
de la sinceridad mas señalada, caerémos en 
esa credulidad de que tantas veces uos ve­
tnos obligadas 6. sonroJarnos, 6 á arretJentir· 
nos. y esto cuando yá es tarJe; y cuando 
nuestro corazon Re halla. lacerado poT las 
armas de l<t perfidia: asl como es indudable 
que, un fiel atnigo es el tesoro mas hermo¡¡o, 
y el mas digno de conservarse~ \o e tambieo, 
que, ln falso amigo es el enenégo mas te· 
mible y pe1igroso de cuanto'! potlan1os tcn~r; 
siempre es po~ible precaverse contra los 

tir~Js de un enemigo declarado; pero dificil 
será evadirse de los golpes de un falso ami­
go: él, como mas impuesto en los a~untos de 
que le ha heo.ho sabedor la confianza. (á 
veces harto imprudente) combinará. los pla­
nes de su perfidia, y rara vez dejará de tener 
el mejor acierto en sus resultados. Es preciso 
mucho pulso y perspicacia para conocer á 
fondo á las personas con quienes se trata : la 
hipocresía toma la capa de la. sencillez, para 
engañar; el vicio se abriga con los ropajes 
de la virtud, para alucinar; 1a mentira se 
reviste con los signos de la verdad; la cruel­
dad w auspicia bajo las formas de la reot~tud; 
la impiedad se abraza de las columnas de la 
religion, para captar el apreoio do la su• 

persticion ó el fanatismo, en que muchos, y 
muehas hacen consistir su religion: de este 
modo es que nos dejamos persuadir unos 
y otros, cuando no estamos bien penetrados, 
del caracter de las personas, que con des .. 
treza. nos seducen, segun sus miras é intere• 
ses particulares; ó cuando no hemos hecho 

un exá.men profundo de Jog motivos por qué 
se nos aproximan ciertas y ciertas gentet~, 
para solicitar nuestra. confianza. El estudiD 
del conocimiento de las diferentes clases de 
amistades que hay en la sociedad de los 
hombres, es uno de los que exigen mas tiem• 

po que sutileza, y mas circunspeccion, que 
perspicacia. 

(Continuara,) 

AMOR A LA PATRIA 

Parece indudable que este amor á la. 
patria tiene asentado su trono en el coraz:m 
mismo de las mugeres; de esto nos han dado 
pruebas bien convincentes, desde el tiempo 
mas remoto hasta el presente, inumerables 
matronas, que se sacrificaron ante sus sagra­
dos altares gustosamente. El hombre que 
rinde servicios á. su patria tiene siempre un 
punto de arranque para ejec'.!ta.rlo; como 
es, el deber en que está. de defender, y sos­
tener las leyes, el gob1erno, sus intereses 
particulares, y los de toda la comunidad; mas 
á la. muger ¿qué la impele, qué la obliga? 
ella, no espera conseguir ni ngun título 
honorífico ganado en el rompo de batalla, 
porque, por su edueaeion, y eonstituciou, no 
puede armarse de una espada.; ella much!> 
menos puede e!tperar ser respetada por los 
enemigos baJo cuyo poder sucumba su pa­
tria, pues cuando son feroces corren el mis­
mo peligro, y le cabe la. misma suerte que á 
los hombres, corno yá lo hemos vi .. to ~n 

varios puntos de nuestra América~ , , • , ¡ Ah!! 
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amor sublíme ¡cuantas victimas han sido 
inmoladas ante tus sacrosantas aras ! ! ••.. 

( Conlinuard) 
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Amor á la patria es 
Un sentimiento muy noble, 
Que en el corazon del hombre; 
Grabó la naturaleza. 
Y á pesar de su flaqueza 
Este sentimiento es tál, 
Que al hombre lo hace inmortal 
Aun despues de su existencia. 

VARIEDADES. 

.ACRÓSTIOOt 

Brilla cual luminosa antorcha 
En medio de la noche obscurecida 
La dama que. entre muchas instruida : 
Leyes impone con su aspecto airosa: 
A su pesar Ja estupida ignorancia 
Se humUia en su presencia anonadada ; 
Alza con timidez Sil vista; y ofusc:ada.­
lletrocede á otro ludo confundida : 
Generosa la hermosa que ha triunfados 
En su tono gracioso y animado, 
No muestra á la jgnorancia que és altiva; 
Tiende su vista á todos., con empeno 
Y suaviza en la envidia; airado ceno; 
No quiere ser tildada en petulancia. 
Atiende con modestia las ruonea 
Sus modalea cautivan, y ganan corazones. 

La modestia y el candor 
Es el ornamento hermoso 
Con qué la. naturaleza 
Adornó al sexo gracioso: 
N o es la hermosura esterior 
La que mas luce en su ser, 
Es la virtud y el saber 
Y ese recato interior.-

El emperador ÜTHON li fué atacado 
de una enfermedad ~~tando en Baviera. 
Desde que recibio el Santo Viático, se 
inclin6 en tierra. Los oficiales de su comi .. 
tiva querian de~pe-jar de gente la sala, pero 
el emperador les dijo : ~' Abrid las puertas, 
"y dejad entrar á todo el mundo; nosotros 
'" no debemos rubori~arnos de la muerte, 
"sino de nuestras malas obras. Jssvcnnrsro 
" no tuvo vergüenza de morir en la cruz. 
" Pea cada uno en mi muerte lo gue debe 
" temer !J evitar en la $ti!Ja." . Despues de 
haber hablado así, cerró los ojos y expiró. 
La iglesia honra su memoria en el último 
dia de Octubre, que fué el de su muerte. 

Con equivocacion se pretende que el 
lujo es el alma del comercio, la fuente de la 
riqueza y la prosperidad de un estado. No 
hay mas que consultar la experiencia, y St' 

verá en los anales del universo, que los es­
tados se han elevado por la virtud, y man­
tenídose con la frugalidad. Lo que forma. 
la riqueza de un el3tado es un pueblo labo­
rioso ; valiente, amigo de las artes i'ttiles, 
d~spreciador de las nquezas; y un pueblo 
en fin pronto á sacrificarse por el honor, la 
virtud y la patria: este asegurara la gloria 
á su gobierno, y hará. perpetuamente su 
dicha. Lo qne hace grandes á los hombres 
es la sencillez de las ~ostumbres, la sobrie­
dad, el amor del trabajo, que siempre es 
acompañado de la virtud, y un deseo cons ... 
tante de sacrificarse por el bien general de 
sus conciudadanos. 

Todos los avisos, comunicados, y demas 
ohj4!tos que tengan relacion co1l la ALJ.A.IlA, 
deben remitirse á la fMPltBt-''1'.4 DEI. EsT ;~no 
un dia antes de su pubticacton. Calle de la 
Bib!1tJteca No. 89. 

El precio de los avisos será el corriente 
de los demas periódicos: el precio de cada 
pliego 8 reales: la subscripción S pesos al 
mes. 

Imprenta. .1fi Eslaclo. 




